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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  decentemente  decorado.  Puerta  en  el  fondo  queda  al  exte- 
rior; una  á  la  izquierda  que  es  la  de  la  alcoba  y  otra  á  la  derecha 
comunicando  con  las  habitaciones  interiores.  Un  balcón  que  figura 
dar  á  la  calle.  Un  buró  ó  cómoda  con  cajón  practicable.  Sobre  una 
mesa  un  reloj.  Dos  butacas  y  próximo  á  ellas  un  velador  con  lámpara 
ó  bujía  encendida. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOLORES,  Despertando,  sentada  junto  al  velador  y  con  un  libro 
sobre  la  falda. 

Dolor.  Me  he  dormido  en  uno  de  los  mas  intere- 
santes episodios  de  «Abelardo  y  Eloísa»  Mi- 
rando al  reloj.)  ¿Cómo?  las  dos  de  la  mañana 
y  aún  no  me  he  acostado?.  (Se  levanta)  Yaya 
me  parece  que  ya  es  hora,  i  Y  Pepe  sin  venir; 
¿Dónde  estará?  ¿Si  le  habrá  sucedido  algo? 
Pero  cá,  estará  en  el  Casino  como  de  costum- 
bre con  su  amigo  Andrés.  ¡Valiente  amigo! 
Vaya  un  nene,  que  se  entretiene  en  hacer  el 
amor  á  la  mug-er  de  su  hermano  del  alma, 
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v '  ?  r  como  éi  titula  á  Pepe...  y  claro,  por  eso  se  ha 
•  3  mudado  ahí  enfrente  para  poder  hacerme 
mejor  la  córte  cuando  está  ausente  mi  esposo. . 
¡Pobre  Pepe!  si  él  supiera...  si  él...  en  fin, 
vamos  á  acostar.  [Toma  el  quinqué,  da  un 
paso,  se  detiene  y  vuelve  á  dejarle)  Y  sinó  no: 
quiero  ver  á  qué  hora  tiene  la  desfachatez  de 
2  venir.  ¡Las  dos!  y  eso  que  sabe  cuanto  me 
disgusta  su  tardanza  y  estar  sola...  y  sobre 
todo  que  un  marido  no  debe  tener  abandona- 
da á  su  mujer  á  estas  horas.  (Se  oye  llamar 
fuera.)  ¿Será  el?.  Sí,  le  conozco  en  el  modo 
tímido  con  con  que  llama  cuando  viene  tan 
tarde.  Me  ocultaré  aquí.  (Señalando  á  la  de- 
recha.) Quiero  ver  qué  cara  pone  cuando  vea 
que  no  me  he  acostado  por  esperarle.  [  Vasa 
derecha,  llevándose  la  luz.) 

ESCENA  II. 

PEPE  SOLO,  por  el  fondo,  con  sigilo  y  tropezando. 

Pepe.  ¡Qué  bruto!  y  el  demonio  del  zapatero  que 
tiene  la  manía  de  hacerme  las  botas  de  mú- 
sica. Me  las  quitaré.  (Se  despoja  del  gabán  que 
deja  sobre  una  butaca.)  ¿Dónde  estarán  mis 
zapatillas.?  (Se  acerca  de  puntillas  d  la  alcoba.) 
Mi  mujer  duerme  á  pierna  suelta;  me  alegro, 
mañana  me  preguntará  con  la  seriedad  que 
la  caracteriza.— «¿A.  que  hora  ha  venido  V. 
anoche?» — «A  las  once  y  media,  bien  mió» 
la  contestaré  yo.  (Buscando)  Pero  dónde  ha- 
brán metido  mis  zapatillas?  Demonio  de  An- 
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drés;  él  ha  tenido  la  culpa  de  que  me  retire 
á  estas  horas.  Cuando  me  cog'e  por  su  cuenta 
en  el  Casino...  Lo  bueno  que  tiene  es  que  me 
deja  con  los  amigos  y  él  se  vá...  sabe  Dios 
donde  se  irá... — jAh,  aquí  hay  una  zapatilla! 
(Al  pié  del  velador.)  Y  lueg-o  ese  diablo  cono- 
ce tantas  chicas  en  la  Zarzuela...  y  tan  boni- 
tas... particularmente  aquella  Julia...  Estoy 
decidido  á  que  me  presente  á  ella.  ¿Pero  dón- 
de estará  la  otra  zapatilla.?  (Se  acerca  d  la 
puerta  de  la  derecha.  Dolores  le  sorprende.) 
¡Diablo!  mi  mujer!  Voy  á  retrasar  el  reloj 
[Díi  al  revés  á  la  manecilla) 

escena  m 

PEPE  y  DOLORES,  por  la  derecha,  ccn  el  quinqué. 

Dolor.  Bien,  muy  bien.  ¿.Que  hace  V.  ahí.? 

Pepe.  ¡Ah!  ¿eres  tú,  bien  mió?  ¿Todavía  no  te  Las 
acostado  pichona  mia? 

Dolor.  No  se  trata  de  bienes  ni  de  pichonas.  ¿Diga 
V.  caballerato,  de  dónde  viene  V.?  ¿Dónde  ha 
pasado  V.  lo  noche?  Vamos,  responda  V. 

Pepe.  ¿La  noche.?  No  mug-er  si  aún  están  abiertos 
los  cafés  y  venden  el  décimo  de  la  suerte  por 
las  esquinas.  Y  si  nó  mira,  mira  el  reloj. 

Dolor.   (Lo  hace)  ¿Las  tres  y  media.? 

Pepe.     (Cáspita,  me  he  equivocado.) 

Dolor.  Quiere  decir  que  ha  tratado  V.  de  atrasar  el 
reloj? 

Pepe.  ?Di,  ¿No  has  visto  por  ahí  mi  otra  pantufla. ? 
Dolor.  Déjeme  V.  de  pantuflas. 


—  10  — 

Pepe.  Bien;  pero  no  te  incomodes  ni  me  trates  con 
tanto  cumplido.  Voy  á  esplicártelo  todo.  Ya 
sabes  que  soy  del  círculo. 

Dolor.  Sí,  del  círculo  vicioso. 

Pepe.     No  muger,  espiritista. 

Dolor.  Y  has  estado  de  broma  con  los  espíritus? 

Pepe.  No,  sino  que...  el  caso  es  que  si  no  hubiera 
sido  por  Andrés  que  me  ha  detenido... 

Dolor.  Si,  ya  me  lo  figuraba.  Andrés  y  siempre  An- 
drés; quisiera  veros  á  los  dos  en  el  fondo  del 
Manzanares. 

Pepe.     ¿Para  que  metiéramos  la  cara  en  barro? 

Dolor.  Es  V.  un  imbécil.  No  me  hace  V.  gracia. 

Pepe.  Mira  hija,  me  voy  á  acostar,  porque  me  estoy 
cayendo  de  sueño.  {La  abraza.) 

Dolor.  Quite  V.,  ;puf!  que  olor  á  tabaco. 

Pepe.     ¿Yo  ?  Si  no  fumo... 

Dolor.  Claro,  se  le  pega  el  olor  de  los  demás. 

Pepe.  Vamos  muger,  para  una  vez  que  vengo 
tarde... 

Dolor..  Sí,  es  verdad,  una  vez  cada  noche. 

Pepe.  Buenas  noches  ángel  mió,  que  me  estoy  dur- 
miendo á  chorros.  [Se  sienta  y  bosteza) 

Dolor.  ¿Y  V.  cree  que  esto  puede  continuar  así?  Un 
hombre  casado,  un  padre  de  familia,  sí 
señor,  porque  V.  es  un  padre  de  familia  don 
Pepito  ¡qué  ejemplo  para  su  hijo!..  Eso  es, 
bostece  V.,  (Bosteza  Pepe)  diga  V.  que  le  in- 
comodo, y  me  marcharé. 

Pepe.  No,  sino  me  incomodas;  pero  si  tú  supieras 
que  gueño  tengo... 

Dolor.  {Acercándose  y  sentimentalmente.)  jAy!  hubo 
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un  tiempo,  Pepe,  en  que  me  amabas,  en  que 
rne  lo  decías;  (Contrastando)  pero  entonces 
era  V.  guapo,  tenia  V.  la  nariz  griega. 
Pepe.  ¡Demonio! 

Dolor.  El  pelo  rizado,  y  un  poco  más  de  juicio  y 
amor  á  su  esposa.  Pero  ahora  es  V,  feo  y  des- 
naturalizado y  calavera. 

Pepe.  (Linda  noche  se  prepara.)  Pues  bien  ¿que 
quieres  que  yo  le  haga,  si  mi  nariz  se  ha 
vuelto  española  y  mi  cabeza  una  calavera? 
en  cambio  tú  has  echado  cabellos  nuevos  y 
otras  menudencias. 

Dolor.  Ah!  me  echas  en  cara  .. 

Pepe.  No,  lo  que  si  quisiera  que  echaras  es  el  pi- 
caporte á  esa  ventana;  pues  se  cuela  uncefí- 
rillo  blando...  escucha,  ¿oyes  cómo  llueve? 

Dolor.  Sí,  y  apropósito.  ¿Qué  has  hecho  del  para- 
guas? . 

Pepe.     (Adiós  mi  dinero)  ¿El  paraguas,  eh?  Decías 

que...  eso...  que  el  paraguas... 
Dolor.  Sí  el  paraguas. 

Pepe.  Pues  el  paraguas...  se...  se  le  he  prestado  á 
Andrés. 

Dolor.  Otro  paraguas  perdido.  Ah,  ya  comprendo 
porque  se  le  has  dado;  porque  como  no  tene- 
mos más  que  ese,  tú  te  has  dicho:  —«Maña- 
na lloverá  y  no  teniendo  paraguas  mi  mujer, 
no  saldrá  y  no  podrá  seguirme  los  pasos»  pero 
te  has  equivocado,  porque  mañana  saldré 
aunque  caigan  chuzos  de  punta;  saldré,  si 
señor,  saldré,  saldré  y  saldré. 

Pepe.     Bueno,  bien,  como  quieras,  tomas  un  coche 
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y  me  sigues  aunque  sea  á  los  infiernos. 

Dolor.  Coche...  ¿y  el  dinero?  ¿Donde  está  el  dinero 
señor  mío?  si  se  lo  g-asta  V.  todo  en  el  Casino. 
¿Donde  está  el  dinero,  várnos  á  ver? 

Pepe.     ¿Donde?  en  la  casa  de  la  Moneda. 

Dolor.  Ahí  se  puede  estar.  Veamos;  cuatro  duros  y 
una  peseta  sacaste  esta  tarde  de  casa,  ¿qué 
apostamos  á  que  no  tienes  ya  un  cuarto?  (Le 
registra  los  bolsillos  del  chaleco)  Si  estaba  se- 
g-ura...  Aquí  está  la  peseta,  pero  los  cuatro 
duros  volaron.  ¿Donde  están  esos  cuatro  du- 
ros? 

Pepe.  ¿Dices  que....  queloscuatroduros?pues..  pues 
mira...  los  cuatro  duros...  se.  .  se  los  he 
prestado  á  Andrés. 

Dolor.  Pues  hijo  que  carguie  con  toda  la  casa.  ¿Le 
parece  á  V.  bien  otros  ochenta  reales  perdidos? 

Pepe.  No.  mujer,  si  me  ha  dado  palabra  de  devol- 
vérmelos. 

Dolor.  Si,  como  aquellos  ciento  y  el  parag-uas..  Esto 
es  un  derroche  completo.  Hace  dos  años4  que 
desee  un  vestido  de  g-ró,  bien  te  consta; 
pero  ¿que  importa  que  yo  carezca  de  lo  mas 
necesario  con  tal  que  tengas  diez  ó  doce  mil 
reales  para  dárselos  al  primer  pelele  que  te 
los  pida?  El  facultativo  ha  recetado  al  niño 
los  aires  natales,  porque  de  elio  depende 
su  salvación.  Pero  ¿que  importa  la  vida  de 
tu  hijo  si  tienes  compromisos  para  derrochar 
tus  intereses?  En  fin,  si  una  desgracia  se  nos 
echa  encima,  tendrás  al  ménos  el  consuelo  de 
haber  hecho  el  rumboso  á  costa  de  tu  fami- 


lia,. (Se  oye  llover  y  golpes  de  una  persiana) 
Pepe.     Pues  señor,  os  habéis  desencadenado  todas 
las  tempestades.  Linda  noche,  vaya  un  mo- 
do de  llover. 

Dolor.  ¿Qué  importa  que  llueva  mientras  tenga  tu 
paraguas  tu  amigóte  Andrés?  Cada  vez  que 
pienso  que  la  semana  pasada  le  mandé  for- 
rar y  que  le  echaron  puño  y  seis  ballenas. 

Pispe.  Pues  di  que  le  echaron  un  paraguas  á  la 
contera.  Me  está  ya  carg-ando  la  lluvia.  Yo 
quiero  dormir,  yo  debo  dormir,  yo  necesito 
dormir,  yo  teng-o  derecho  á  dormir. 

Dolor.  ¿Dormir?  Anda  atrévete  á  dormir,  con  el 
ruido  de  esas  persianas.  Otro  que  tú  se  le- 
vantaría á  cerrarlas,.. 

Pepe.     Tú  estás  más  cerca. 

Dolor.  ¿Yo?-  Ya  comprendo,  quieres  que  yo  vaya 
para  que  me  dé  una  pulmonía  que  me  lleve 
Pateta,  para  quedarte  á  tus  anchas  con  tu 
íntimo  arnig'o,  con  el  arnig-o  que  tanto  te 
quiere.  (Si  supieras  tú...) 

Pepe.  (Cuanto  hay  que  sufrir  para  mantener  la 
paz  doméstica,  cuando  se  tiene  una  mujer 
como  la  mia.) 

Dolor.  ¿Qué  estás  refunfuñando?  ¿Crees  que  voy 
á  ir  á  cerrar  la  ventana?  pues  te  eng-añas; 
por.  que  no  quiero  morir  da  pulmonía. 

Pepe.     (Bruscamente)  Pues  si  tú  no  vas.... 

Dolor.  ¿Qué? 

Pepe.  (Con  dulzura)  Que  iré  yo  (Se  levanta) 
pero  ;ayj  luego  si  no  me  dejas  descan- 
sar. ¿Me  dejarás  descansar,  verdad?  —¿Pero 
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dónde  estará  mi  otra  zapatilla?  (vase  iz- 
quierda.) 

ESCENA  IV. 

DOLORES. 

Dolor.  Por  fin  lia  ido  él;  en  medio  de  todo  es  un 
pobrecillo;  pero  yo  no  puedo  consentir  seme- 
jante conducta.  (Reparando  en  el  gabán  de 
Pepe)  ¡Qué  abandonado!  y  deja  tirado  el  gra- 
ban como  si  nada  hubiera  costado.  (Regis- 
trando) Calla.... ¿Qué  es  lo  que  hay  aquí?... 
Una  cartera;  (Saca  los  objetos  que  espresa)  yo 
no  la  conozco..  (La  abre)  Billetes  del  Banco, 
uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco... ¿Con  que  tie- 
ne veinte  mil  reales  y  me  lo  ha  ocultado? 
¿Y  se  ha  negado  á  comprarme  el  vestido  de 
gtéii  (Los  guarda  en  el  cajón  del  buró  con  la 
cartera)  Cuando  tú  les  eches  la  vista  enci- 
ma... Ya  comprendo,  habrá  jugado  en  el 
Casino  y  habrá  ganado... ¡Oh  Dios  mío!  ha- 
cerse Pepe  jugador.  [Coniiimala  exploración 
y  saca  im  pañuelo  en  el  que  no  repara)  Una 
punta  de  cigarro  puro...  Ca,  si  Pepe  no  fuma 
(Con  ironía)  Unos  guantes  amarillos  de  piel 
de  Suecia,  nuevos,  flamantes...  y  el  bribón 
me  hace  que  le  reeosa  todos  los  días  los  que 
tiene  verdes.  (Lo  deja  todo  sobre  el  velador) 
Una  carta...  letra  de  mujer,  solo  estome 
faltaba  ya.  ¿A  ver?  «Julia»  ¿Quién  será  esta 
Julia?  ¡Dios  mío!  ¡Ah  Pepe,  compartes  tu 
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amor  coü  otra  mujer!...  ¡Oh  ponte  en  guar- 
dia esposo  mió,  las  mujeres  tenemos  siem- 
pre á  mano  muchos  medios  de  venganza; 
tú  me  encañas...  también  yo  podria  hacerlo 
si  fuera  infame  como  tul  Pero  nó,  yo  no  pue- 
do serte  jamás  infiel...  ¡Ingrato!...  Vamos, 
yo  me  pongo  mala...  ¡Dios  mic!,..  Siento 
que  me  desmayo.  [Se  deja  caer  m  um  Mita- 
ca próxima  al  velador) 

ESCENA  V. 

DOLORES  y  PEPE,  por  la  izquierda  con  la  zapatilla. 

Pepe.  Pues  no  estaba  mi  zapatilla  detrás  de  la 
puerta  de...  [Reparando  en  Dolores)  ¡Demo- 
nio!... ¿Se  habrá  puesto  mala?  Pues  no  fal- 
taba más  que  eso...  —¿Qué  tienen,  Dolo- 
res? 

Dolor.   Ay!  qué  mala  estoy,  dame  agua. 

Pepe.     Voy,  paloraa,  voy.  (Todo  esto  es  mimo.) 

Dolor.   Con  éter. 

Pepe.     Sí,  pichona,  voy,  con  éter. 

Dolor.  Ay!  qué  nervios! 

Pepe.  Ay!  qué  nervios  los  de  mi  mujer.  [Bascando 
sobre  la  mesa)  Eter,  éter...  [Toma  un  frasco) 
¿Este  es?...  Láudano;  mejor  así  se  dormirá. 
(Echa  unas  gotas  en  un  vaso  y  se  le  da  á  Do- 
lores) Toma  hija  mia,  toma  un  sorbito. 

Dolor.  [Bebe)  Pepe,  esto  es  indigno. 

Pepe.     No  hija,  esto,  es  éter. 

Dolor.  Pero  mañana...  mañana  verá  V. 
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Pepe,     Si.  tortolilla  mía,  mañana  veré,  porque  aho- 
ra no  veo  ya  de  sueño. 

Dolor.  Iré  á  ver  á  mamá,  se  lo  contaré  todo  y  enta- 
blaremos la  demanda  de  divorcio. 

Pí?pE/.     (¡Caramba!  ¿Si  lo  tomará  por  lo  serio?) 

Dolor.   Sí  señor,  mañana  mismo. 

Pgp&*     Es  verdad,  mañana  será  otrodia  y  hablare- 
mos; entre  tanto  á  dormir... 

Dolor.  Es  singular,  estaba  tan  desvelada  y  me  ha 
entrado  uü  sueño  de  repente. 

Pepe.     La  eficacia  del  láudano. 

Dolor.  Me  duermo...  Pepe...  [Queda  como  dormida) 

Pepe.  Sí,  hija,  duerme,  durmamos,  y  que  Morfeo, 
se  hag-a  carg-o  de  nosotros.  (Reparando  en 
ella)  Calla,  pues  se  ha  dormido  do  veras, 
¿Si  habré  echado  demasiado  dosis  de  láuda- 
no? No  la  toquemos,  podría  despertar,  y  en- 
tonces no  dormiríamos  ning-uno  de  los  dos; 
voy  á  abrigarla,  para  que  no  tenga  frió. 
(La  cubre  con  el  gabán)  A  já  já:  no  dirá  que 
no  la  cuido,  ya  lo  creo  que  sí,  pobrecilla; 
el  caso  es  que  casi  tiene  razón,  soy  un  ca- 
lavera; en  ñn  al  ag-im  patos,  es  decir  á  la  ca- 
ma patos,  que  me  parece  que  ya  es  hora  (Se 
dirige  á  la  alcoba  y  tropieza  con  unas  botinas) 
¿Que  diablos  es  esto?  (Cogiéndolas.)  Ahí  son 
las  botas  de  Dolores.  Qué  pié  tan  mono  tiene.. 
¡Calla!  y  tienen  barro,  lueg-o  se  las  ha  puesto 
hoy...  si  el]a  no  tenia  que  salir...  Si  será... 
Uf!..  aquí  hay  gato  encerrado...  Dolores... 
Dolores. . .  y  sino  mañana  me  esplicará.  (Deja 
las  bolas  y  repara  en  la  punta  de  cigarro.) 
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¡Una  punta  de  cigarro  puro!  Pues  mía  no  es, 
porque  no  fumo.  ¡Horror!  fué  en  sus  buenos 
tiempos  una  breva  de  C abañas, .  puf!  qué  olor, 
(La  arroja  y  se  limpia  los  dedos  en,  el  pañue- 
lo.) ik  ver?  Unos  guantes  amarillos  de  piel 
deSuecia...  Bien,  conque  brevas  de  peseta, 
pañuelos  perfumados,  guantes  de  piel  deSue- 
cia... ¡Dios,  mió  qué  sospecha!  Cigarros,  pa- 
ñuelo, guantes,  prendas  todas  que  deben  per- 
tenecer á  un  hombre,  un  hombre  que  ha  debi- 
do estar  aquí  esta  noche,  sí;  los  he  sorpren- 
dido con  mi  llegada,  y  con  la  precipitación 
se  ha  dejado  estos  objetos...  Precisamente 
cuando  yo  he  venido  mi  mujer  estaba  en  su 
gabinete,  sin  duda  alguna  para  protejer  la 
fuga  del  infame,  que  la  habrá  verificado  por 
esa  ventana...  justo,  sí,  por  eso  se  ha  dejado 
■las  persianas  abiertas...  Oh,  no  me  cabe 
duda!  ¡ella!  ¡Dios  mió!...  Yo  tengo  celos,  yo 
estoy  loco  y...  bien  empleado  me  está...  yo 
me  tengo  la  culpa:  sí,  con  mi  conducta  he 
dado  lugar  á...  claro,  como  es  joven  y  boni- 
ta y  tiene  tanto  miedo  y  yo  la  abandono. 
— Oh  Dios  mió...  se  me  ponen  los  cabellos  de 
punta...  Sí,  y  yo  me  tengo  la  culpa;  pero 
aunque  así  sea,  nunca  hay  motivo  suficiente 
para  que  una  esposa  falte  á  sus  sagrados  de 
beres.  (Llamándola)  Dolores...  Dolores. 

Dolor.  (Dormitando)  Déjame  dormir. 

Pepe.     Señora,  despierte  V. 

Dolor.  Es  tan  interesante... 

Pepe.     ¿Como  intersaante?  Señora,  el  nombre  de  ese 
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vi!,  para  buscarle,  para  matarle,  para  despe- 
dazarle; el  nombre  de  ese  miserable  que 
gasta  pañueles  perfumados  y  guantes  ama- 
rillos y  fuma  brevas  de  peseta  y  se  permite 
tirarlas  colillas  en  mi  casa.  [Viendo  que 
Dolores  duerme)  ¡Duerme,  duerme!  maldito 
sea  el  láudano  y  basta  ei  que  le  inventó... 
— ¡Oh  qué  idea!...  Magnetizándola  podré  ar- 
rancarla el  secreto.  De  algo  me  ha  de  valer 
ser  del  Circulo  espiritista...  A  ver  si  me  doy 
maña.  Provoquemos  su  facultad  medianími- 
ca.  (Principia  á  luce?  pases  sobre  la  cabeza 
y  el  pecho  de  Dolores.) 

Dolor.  Quita,  no  me  bagas  cosquillas. 

Pepe.  No  te  bago  cosquillas,  pues  buenos  estamos 
para  bromas.  Te  interrogo  el  nombre  de  mi 
rival.  ¿Quién  es  ese  hombre?  voto  al  dios  Pan» 

Dolor.  En  la  despensa  hay  gallina. 

Pepe.     Eso  es  llamarme  á  mi  gallina.  ¿Esto  mas? 

Dolor.  No  es  Tomás,  es  Abelardo. 

Pepe.  [Reparando  en  la  carta  que  leyó  Dolores,  y 
que  esta  deja  caer  al  suelo.)  ¡Abelardo!... 
¡Abelardo!...  ¡Ab!  ¿Una  carta?  Esta  lo  aclara- 
rá todo.  De  éi  es  sin  duda.  [Leyendo]  «Julia» 
¡Cielo  santo!  La  invitación  que  Andrés  debió 
remitirme  de  parte  de  aquella  chica.  [Dolores 
comienza  d  despertar.)  Justo...  ha  querido 
sorprenderme  agradablemente  y  no  me  ha 
dicho  nada;  la  ha  mandado  aquí,  y  mi  mujer 
la  ha  echado  el  guante. 

Dolor.   (Ah  bribón.) 

Pepe.     Huy!  como  me  tiemblan  las  pantorr illas... 


I 
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Dolores  la  habrá  leido...  y  se  habrá  entera- 
do y...  (Reparando  en  ella)  y  para  colmo  de 
venturas  ha  despertado  ya  . 
Dolor.    {Levantándose  con  solemnidad.)  Sí  señor,  la 
he  leido. 

Pepe.     Permíteme...  ha  sido  una  broma. 

Dolor.   Ni  una  palabra  más.  Nada  hay  ya  de  común 

entre  nosotros. 
Pepe.  ¿Nada? 

Dolor.  Nada  absolutamente.  Es  V.  un  truhán,  un 
calavera,  un  mal  marido. 

Pepe.     Truhán,  calavera...  (Casi  tiene  razón.) 

Dolor.  Voy  ahora  mismo  á  escribir  á  mamá,  y  des- 
de mañana. . .  desde  esta  noche  nos  separamos . 

Pepe.     Desde  mañana,  desde  mañana...  pero  no.,. 

sí...  (Si  la  mamá  á  quien  va  á  escribir  será 
ese  señor  D.  Abelardo?  Señora...  esto  si  qne 
está  bueno,  después  que  yo  soy... 

Dolor.  Basta...  Adiós,  estoy  resuel¿a  á  quet  odo 
acabe  entre  nosotros.  Yo  no  te  hago  falta. 

Pepe.     Sí,  mujer,  si  me  haces  falta... 

Dolor.  Julia,  Julia  te  espera...  Eres  un  monstruo,  un 
tigre. 

Pepe.  Esto  ya  es  demasiado,  espliquémosnos.  seño- 
ra, y  empiece  V.  por  defenderse  en  vez  de 
acusarme. 

Dolor.  Yo  no  teng*o  que  esplicar  nada. 

Pepe.  [Tomándola  una  mano  y  misteriosamente)^ 
señora,  mucho,  todo...  todo  lo...  todo  lo  que 
ha  pasado  esta  noche  aquí... 

Dolor.  Aquí?...  Eso  es  lo  que  voy  á  escribirá .mam á 

y  V.  pondrá  la  postdata. 
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Pepe.     Dolores!...  ( Vase  Dolores por  la  izquierda) 
ESCENA  VI. 

PEPE  y  LA  VOZ  DE  ANDRÉS. 

Pepe.  Ah!  no  me  cabe  duda...  (Paseando  de  prisa) 
Aquí  lia  habido  esta  noche  un  hombre...  Vea- 
mos las  iniciales  del  pañuelo.  [Examina  este) 
Una  A;  Aba,  Aba..  Abadejo..;  no  puede  ser. 
Abe...  Abe..  ¡Abelardo!,  esto  es,  Abelardo, 
el  nombre  que  ha  murmurado  en  sueños.  ¡Uf! 
tengo  la  cabeza  como  un  volcan  {Abre  la  ven  - 
tana) Andrés  es  dichoso..,  duerme  tranquilo, 
pero  yo... 

V.  de  A.  Eh?  Eh?  Pepito;  ¿todavía  no  te  has  acostado? 
Pepe.     Vaya  una  pregunta:  ya  lo  ves. 
V.  de  A.  Oye,  ¿no  sabes  una  cosa? 
Pepe.     Sé  muchas  que  no  quisiera  saber. 
V.  de  A.  Pues  que  al  salir  del  Casino  hemos  cambiado 
los  gabanes. 

Pepe.  Quiá  hombre.  (Examina  el  que  trajo)  Pues  es 
verdad.  Ya  te  le  enviaré  mañana  temprano. 

V.  de  A.  Hombre  es  el  caso  que  le  necesito  ahora  para 
.  ir  á  ver  á  un  amigo  que  se  ha  puesto  malo  y 
me  han  avisado.  Puesto  que  la  calle  e3  estre- 
cha échamele  desde  ahí.  Ahí  va  el  tuyo.  (Cae 
wi ga~ban,  igual  al  otro,  en  escena)  Ahora  écha- 
me el  mió. 

Pepe     Espera,  allá  voy.  (Tom%  el  otro  giban  y  le  ar- 
roja, por' la  ventana) 
V.  de  A.  Gracias,  hasta  mañana. 
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Pepe.  Caerías  noches.  (Cierra  y  estornuda)  Yá  me 
he  resfriado.  [Pone  el  nuevo  gabán  donde  estu- 
vo el  otro)  i  Vaya  una  noche  deliciosa  y  apro- 
vechadla! ¡oh  las  mujeres,  las  mujeres!  Y 
todavía  no  tengo  razón  para  quejarme  cuan- 
do existen  en  mi  poder  los  cuerpos  del  delito, 
las  pruebas  fehacientes,  los  guantes  amari- 
llos, el  pañuelo  perfumado  y  la  colilla  del  ci- 
garro. Guardémoslos  que  ellos  me  servirán 
en  su  día  no  lejano.  [Va  d  hacerlo  en  el  cajón 
donde  Dolores  guardó  la  cartera  y  repara  en 
esta)  Calla  ; Una  cartera!  {Registrando)  ¡Vein- 
te mil  reales!  ¡Cinco  billetes  de  Banco!..  ¿Mi 
mujer  tanto  dinero?...  ¡oh  Dios  mió!...  Y  yo 
me  tengo  la  culpa  de  todo  [pegándose]  Hurn! 
hum!  ¡Esto  es  horrible!  criminal!  indigno... 
Pero  no  puede  ser!...  Mi  mujer!.,.  Dolores!., 
y  yo  lloro...  ¡Miserable  de  mí!...  Imbécil! 
[Mirando  á  la  izquierda)  Ah!  aquí  está  ella, 

ESCENA  VIÍ. 

PEPE  y  DOLORES,  por  la  izquierda  con  una  car  ta  en  la  mano 

Dolor.  He  aquí  la  carta  <po  dirijo  á  mamá  dándola 

cuenta  de  todas  las  buenas  cualidades  do  V. 

En  cuanto  amanezca  la  mando  á  su  destino. 
Pepe.     ¿Conque mis  cualidades,  eh?  (Lo  que  he  dicho . 

todavía  ha  de  ser  ella  quien  tenga  razón) 
Dolor.  Sí  señor,  sus  cualidades,  y  entre  ellas  lamas 

grave,  la  de  dejarme  V.  sola  hasta  las  altas 

horas  de  la  madrugada. 


Pipe.     (Lo  que  es  en  eso  tiene  la  pobre  razón. -Pero 

esos  guantes,  esos  billetes...) 
Dolor.  Dejarme  sola  para  irse  con  esas  muj erzuelas . . 

con  la  que  le  echa  k  Y.  esencia  en  el  pañuelo. 
Pepe.  ¿En  el  pañuelo?..  Dolores...  no  me  desesperes! 
Dolor.     ¿Y  es  para  ir  á  su  casa  para  lo  qne  compra 

Y.  guantes  amarillos  de  piel  de  Suecia? 
Pepe.  Dolores! 

Dolor.  ¿Y  es  para  agradarla  para  lo  que  fuma  V» 

brevas? 

Pepe.  Dolores!..  (¡Que  desfachatez!)  [Exaltado)  Do- 
lores! Dolores!.,  y  ¡Dolores!!..  Conque  fumo 
brevas,  eh?  Yo  soy  señora,  quien  pregunto  á 
Y.  quien  es  ese  quídam  que  perfuma  este  apo- 
sento en  mis  ausencias,  que  deja  los  guantes 
sobre  el  velador  y  que  tan  pródigamente  der- 
rama los  billetes  del  Banco.  [La  muestra  ¡a 
cartera) 

Dolor.  Es  inútil  que  siga  Y.  fingiendo.  ¿Los  ha  cogi- 
do ya? 

Pepe.     No  señora  los  rechazo. 

Dolor.  Muchas  gracias  [Los  guarda)  Y  le  advierto  á 
Y.  que  mañana  mismo  compro  el  vestido  de 
gró  y  me  voy  a  la  Ópera, 

Pepe.     Señora,  señora,  ¡Y.  está  loca.! 

Dolor.  Como  quieras.  El  caso  es  que  con  este  dinero 
llevaré  el  niño  al  país,  daré  una  vuelta  al 
mobiliario  de  la  casa,  me- abonaré  á  turno  par 
en  el  Real,  frecuentaré  todos  los  coliseos... 

Pepe.  Y  compras  un  Hotel  en  Recoletos,  y  treinta 
carruajes  y  cuatrocientos  lacayos. 

Dolor.  Me  he  de  privar  yo  de  nada  cuando  el  señor 


(recalcando)  gasta  guantes  depieldeSuecia.. 
Pepe.     ¡Señor!  Y  le  llama  señor!  ¿Quiá  es  ese  señor, 
señora? 

Dolor.  Pues  V.  ¿.quien  lia  de  ser? 
Pepe.     ¿Como  que  yo? 

Dolor.  Sin  duda.  Estos  veinte  mil  reales  ¿  no  los  lia 
ganado  V,  esta  noche? 

Pepe.     Yo!  ¿Juego  yo  acaso,  señora? 

Dolor.  Pues  de  donde  han  venido  á  parar  al  bolsi- 
llo del  gabán  junto  con  los  guantes,  con  el 
pañuelo  y  con  el  cigarro? 

Pepe.  Kh... [Reflexionado  cárnicamente)  Yá!...  En 
migaban...  En  su  gabán  justo,  el  gabán  de... 
[Con  alegría)  Ya  caigo!  ¡Uña  luz!...  Un  quin- 
qué!., ¡luz!...  ¡luz!...  En  mi  gabán  ¿No  has 
dicho  que  en  mi  gabán?.. 

Dolor.  Síü  duda. 

Pepe.     Si...  Ja,  ja,  ja. .Esto  si  que  ha  estado  bueno. 

¡Torpe  de  mi!  Si  ese  gabán  es  el  de  Andrés. 

Dolor.  ¿Como  se  entiende?  Pues  todo  va  á  ser  de  An- 
drés. 

Pepe.     No  mujer,  este  no,  el  otro,  pero... 

Dolor.  La  prueba  hélaaquí.».  Mira  el  forro  que  cosí 
esta  mañana..  La  bocamanga  que  te  he  echa- 
do nueva. 

Pepe.  Sí,  este  es  el  mió;  solo  que  al  salir  del  Casino 
Andrés  y  yo  hemos  cambiado  de  gabanes  y 
hemos  descambiado  hace  un  momento  por  la 
ventana. 

Dolor.  ¿Te  figuras  que  me  dejo  engañar?  Eso3  son 

subterfugios. 
Pepe.     Dolores,  te  juro. . . 
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Dolor,  Jura  cuanto  quieras,  entretanto  me  guardo 
los  billetes  y  yo  si  que  te  juro  que  no  los 
vuelves  á  ver. 

Pepe  .  Pero  mujer  que  esa  cartera  es  de  Andrés  y  por 
lo  tanto  también  los  billetes. 

Dolor.  Mira,  déjame  en  paz. 

Pepe.     Dale!...  Trae  sino  la  cartera...  Él  no  tiene  se- 
cretos para  mí  y... 
Dolor.  (Pobrecillo!..) 

Pepe.  Y  sin  escrúpulo  puedo  registrarla  y  ver  si 
hay  alguna  prueba  que  te  indique  cual  es  su 
dueño.  [Registrando]  Justamente.;  aquí  hay 
una  carta  de  nuestro  común  amigo  Fernan- 
dez, de  el  Escorial.  Escucha:  (Leyendo)  «Mi 
«  querido  Andrés:  tu  plan  es  de  lo  más  inge- 
«nioso;  eres  un  pillo  de  playa,  pues  te  las  sa- 
«bes  arreglar  perfectamente  para  llevarte  al 
«marido»...  Es  decir...  á,..  Ay!..  no  veo  cla- 
ro... 

Dolor.  (Irónicamente  viendo  también  la  carta)  Que 
es  eso?..  Sigue,  sigue... 

Pepe.  (Leyendo)  «al  marido,  es  decir,  al  pobre  Pe- 
pe...» 

Dolor.  Anda  fíate  de  ios  amigos. 
Pepe.     ¡Ah  infame! 

Dolor.  Pues  bien,  caballerito.  ya  ves  porque  tu  ami- 
góte llevaba  con  tal  constancia  ai  Casino. 
V.  de  A.  ¿Pepe?  ¿Pepe? 

Pepe.     Parece  su  voz  (Se  acerca  ala  ventana)  Sí  él  es. 

Si  yo  pudiera...  (La  abre) 
Dolor.  (Deteniéndole)  Pepe... 
Pepe.     No  temas;  esto  no  puede  quedar  así.  [con  ira 
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Andrés)  ¿Que  quiere  V.? 
V.  de  A.  Hombre,  que  no  he  encontrado  mi  cartera 

en  el  gabán  y  es  el  caso  que  tenia  en  ella 

veinte  mil  reales  en  billetes... 
Pepe.     Bien,  se  los  voy  á  devolver  enseguida. 
V.  de  A.  No,  mañana. 

Pepe.  De  ninguna  manera.  Al  instante  (A  Dolores) 
Dame  los  billetes... 

Dolor.  [Se  los  da)  Pero  que  vas  á  hacer? 

Pepe.  Ya  veras  (Envuelve  en  cada  billete  un  ol je lo 
pequeño  cualquiera  y  los  va  arrojando  según 
marca  el  diálogo)  Ahí  va  uno.  (Se  oye  ruido 
de  cristales  rotos.) 

V.  de  A.  Bien,  un  cristal  roto. 

Pepe.     Tome  V.  otro.  (Nuevo  ruido) 

V.  de  A.  Adiós,  mi  reloj.  ¿Como  se  entiende? 

Pepe.  ¿Conque  como  se  entiende?  Eso  es  lo  que  yo 
pregunto,  miserable  seductor.  Ahí  va  el  res- 
to [Nuevo  estrépito) 

V.  de  A.  Esto  es  ya  insufrible,  caballero.  Me  ha  rotoV.  - 
el  espejo  y  por  poco  la  crisma.  Me  dará  V . 
una  satisfacción. 

Dolor.  Por  Dios,  Pepe.  # 

Pepe.  Lo  que  le  daré  á  V.  será  una  estocada.  Ahora 
la  cartera  á  la  calle  [La  tira) 

Dolor.  (Asomándose)  Ayl  se  la  lleva  un  trapero. 

V.  de  A.  (G-ritando)  Efe!  trapero  esa  cartera  no  le  per- 
tenece. 

Pepe.     (Lo  mismo)  Si  señor,  yo  se  la  regalo.  (Voces 

de  todos) 
V.  de  A.  El  vecino  está  loco 
Dolor.  Se  va. 
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Pepe.     Me  alegro  {Cierra  la  ventana)  Toma,  por  ha- 
cer el  oso  á  mi  mujer. 

Dolor.  Tú  has  tenido  la  culpa  con  tu  conducta. 

Pepe.  Es  verdad,  pero  todos  estos  objetos  que  ma- 
ñana devolveré  á  su  dueño  con  una  buena 
lección  yá  has  visto  que  son  de  ese  maldito 
Andrés.  Ya  verás  como  no  vuelvo  á  veni 
tarde,  ni  vuelvo  mas  al  Casino.  En  cambio  tú 
no  escribirás  á  tu  mamá. 

Dolor.  Mira  (Mostrándola  la  carta) 

Pepe.     ¡En  blanco!...   qué  buena  eres...  Ah!..  una 
duda  me  queda...  ¿Donde  has  salido  hoy? 

Dolor  ¿  Olvidas  que  ha  sido  sábado  dia  de  dar  li- 
mosna?.. 

Pepe.     Es  cierto..,  pero...  ¿y  quien  era  ese  Abelardo 

con  quien  soñabas? 
Dolor.  Ah!..  sin  duda  es  que  como  estoy  leyendo 

Abelardo  y  Eloísa... 
Pepe.     Estás  llena  de  razón. 

Dolor.  Mi  conducta  de  esta  noche,  aprovechando 
la  ocasión  que  las  coincidencias  me  depara- 
ban, no  ha  tenido  otro  objeto  que  procurar 
arrancarte  de  esaUtenda  peligrosa  donde  ha- 
bías fijado  tu  planta  con  riesgo  de  tu  salud,  de 
tu  fortuna  y  de  la  paz  doméstica.  ¿Dónele 
puede  el  buen  marido  hallar  mayor  solaz  que 
en  el  santuario  del  hogar,  al  lado  de  una  es- 
posa qne  le  quiera  tanto  como  yo  á  tí  y  de  un 
tierno  hijo  á  quien  tanto  amamos  los  dos? 

Pepe.  Vaya,  que  tienes  mucha  razón  y  yo  mucho 
sueño.  Firmarémos  un  convenio  como  el  de 
Yergara  (la  abraza),  y  nos  iremos  á  descansar. 
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{Id  ioma  del  brazo) 
Dolo  a.  Bien,  pero  antes  despídete  de  estos  señores,. 
(Por  el  público). 

'Cienes  razón  también.  [Al  público) 
Para  evitar  mas  reproches 
que  mi  descanso  retrasen, 
una  palmada...  y  que  pasen 
ustedes  muy  buenas  noches. 


(Telón) 


FIN  DEL  JUGUETE. 


OBRAS 

de  los 

MISMOS  AUTORES. 


AVENTARAS  BALNEARIAS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 

arreglo  del  francés. 
POR  EL  SEÑOB  DE  LA  CASA,  juguete  cómico  en  un  acto,  original 

y  en  prosa. 

LA  ÚLTIMA  JUGADA,  drama  en  un  acto,  original  y  en  verso. 
I.'N  NOVIO  DE  ENCARGO,  jugaete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

DDO  CONYUGAL,  jugue'e  cómico,  en  un  acto  y  en  pro?a  arreglado 
del  francés. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  Saa  Jerór 
nimo;  de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen;  de  los 
Hijos  de  Fé,  calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Morillo,. 
calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 

LÍRICO-BRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Sevilla,  14,  principal  y  en  las  principales  librerías. 


